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            Solo una vez más

          

          Flatiron 5 Fitness Español #2

        

      

    

    
      Kyle lo quiere todo…

      Kyle Stuyvesant no cree en el amor y el romance.  Sus padres le enseñaron que no existe la eternidad y él se tomó la lección en serio.  Después de todo, solo hay una mujer que lo tentó a querer más que una noche caliente juntos.  Afortunadamente para sus convicciones, ella está casada con otro hombre.  Problema resuelto, hasta que el esposo de Lauren la engaña y Kyle no es solo el portador de malas noticias, sino el hombre al que ella llama para que la consuele.

      Lauren lo exige todo…

      Después de que el matrimonio de Lauren se derrumba, ella quiere perderse en el placer.  ¿Quién conoce ese territorio mejor que Kyle, quien una vez la sedujo por completo?  Lauren nunca olvidó esa noche maravillosa y, ahora que de repente está soltera, la regla de Kyle de no tener amor ni romance tiene un nuevo atractivo.  Todo lo que ella quiere es satisfacción, pero cuando Kyle se dé cuenta de que necesita más, ¿podrá convencer a Lauren para que vuelva a arriesgarse de nuevo, esta vez con él?
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            Flatiron 5 Fitness - Español

          

        

      

    

    
      Recién salidos de la universidad, cinco amigos con un sueño unieron fuerzas para lograr el éxito.  Diez años después, su exclusivo gimnasio, Flatiron 5 Fitness, es el destino más popular de Manhattan.  La gente acude en masa a F5F para ponerse en forma, para tener suerte e incluso para enamorarse.  Los socios fundadores han sido inmunes al hechizo romántico de F5F, al menos hasta ahora…

      

      Hay un tablero de Pinterest para Flatiron 5 Fitness, que tiene tableros derivados  para cada libro de la serie.

      

      
        
        1. Solo una cita falsa

        (Tyler & Shannyn)

      

        

      
        2. Solo una vez más

        (Kyle & Lauren)

      

        

      
        3. Solo una noche juntos

        (Damon & Haley)

      

        

      
        4. Solo un héroe local

        (Cassie & Reid)

      

        

      
        5. Dos bodas y un bebé

      

        

      
        6. Solo una segunda oportunidad

        (Theo & Lyssa)

      

        

      
        7. Solo estar en casa para Navidad

        (Chloe & Hunter)

      

        

      
        8. Solo un zorro plateado

        (Jacquie & Pierce)
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        23 de junio: Manhattan

      

      

      Lauren salió de la parte de atrás de su peluquería secándose las manos.  Los viernes eran simplemente brutales y, como de costumbre, ella se había saltado el almuerzo, pero el último cliente finalmente había salido por la puerta.  Ella deseaba tener un sábado libre y tratar de arreglar las cosas con Mark.

      Tal vez finalmente lograran resolver todas sus diferencias.

      Eso parecía una posibilidad remota, pero Lauren no era más que optimista.

      Y tenaz.  Se suponía que el matrimonio era para siempre.  Nadie que valiera algo simplemente se alejaba cuando había un trozo de terreno accidentado que sortear.

      Incluso si era un gran bache.

      Ella se detuvo en seco al ver a un hombre conocido hojeando las revistas en la sala de espera. Como había sucedido antes, Kyle pareció sentir su mirada y miró hacia arriba de inmediato.  Como siempre había sucedido, una mirada del amigo y socio de la universidad de su hermano y Lauren se sintió inestable en sus pies.

      Había sido así incluso antes de que ella supiera quién era él.

      El hecho era que Kyle era demasiado apuesto.

      Él era demasiado seguro de sí mismo.

      Pero maldita sea, él era agradable a la vista.

      Ella habría pensado que una noche juntos hacía tantos años habría sido suficiente, pero el estremecimiento que Lauren sentía al ver a Kyle demostraba que no era así.

      Tenía que ser porque ella había estado demasiado sola.  ¿Cuánto tiempo había pasado desde que ella y Mark habían tenido relaciones sexuales?  ¿Cien años?

      “Mira lo que trajo el gato,” dijo Lauren en el tono casual que siempre usaba con Kyle.  De la forma en que ella lo veía, él no necesitaba que nadie construyera su ego.  Ya estaba por las nubes.

      Él sonrió.  “Tienes una gran habilidad con las palabras.  Sabía que me habías extrañado.”  Lauren puso los ojos en blanco, más porque ella esperaba eso que por cualquier otra cosa.  Ella no podía negar que se sentía un poco más ligera en su presencia.  Él tenía ese efecto en ella.  Probablemente en todo el mundo.  “En serio.  ¿Qué estás haciendo aquí?”

      Él se llevó una mano a su despeinado cabello rubio.  “¿Tan difícil es creer que necesito retocar mis mechas?”

      “Nunca has venido aquí antes.”

      “Tal vez quería difundir la alegría por ahí.”

      Lauren se rió a pesar de sí misma.  “Realmente deberías empaquetar esa confianza y venderla.  Estoy segura de que tienes más que suficiente para dar.”

      “Tal vez”, dijo él y se puso serio de forma inesperada.

      “En realidad, no nos quedan citas hoy”, dijo ella, cerrando la enorme agenda de citas.  “Sin mentiras.  Ha sido un viernes loco, pero gracias a Dios cerramos pronto.”

      Kyle miró hacia arriba, empalándola en el acto con esos ojos azules.  “No vine a una cita de peluquería, Lau”, dijo él, llamándola por el apodo que solo él usaba.  Su actitud seria le provocó palpitaciones a Lauren, pero no tanto como lo que él dijo a continuación.  “Necesito hablar contigo.”

      “Eso suena terrible.”

      “Podrías pensar que lo es.”  Él se inclinó hacia atrás, mirándola con una intensidad más típica de su hermano mayor, Tyler, que del despreocupado Kyle que ella creía conocer.

      “¿Qué es?”  preguntó ella con nueva preocupación.  “¿Le pasa algo a Ty?”

      “No, eso no.”  Kyle negó con la cabeza, su mirada se dirigió rápidamente a la habitación de junto.  Marie probablemente estaba escuchando a escondidas y Lauren apreciaba que él lo hubiera adivinado.  “Aquí no.”  Él se puso de pie, luego miró por la ventana hacia el pequeño bar de vinos al otro lado de la calle.  “¿Ese lugar es bueno?”

      “Es tranquilo hasta las ocho más o menos.”

      “Perfecto.  Dijiste que cerrarías pronto.  ¿Cuándo terminas?

      “Puedo terminar en diez minutos.”  Lauren estaba intrigada por lo atento que estaba Kyle.  ¿De qué podría querer hablar él?  “Solo tengo que limpiar un par de cosas.”

      “Entonces te esperaré allí.”  Kyle la señaló con un dedo, haciendo que su corazón saltara.  “No me dejes plantado.  Recuerda que sé dónde vives.”  Él le guiñó un ojo, volviendo a ser su yo imprudente, le lanzó un beso a Marie (que estaba escuchando) y salió del salón.

      Lauren miró su trasero apretado todo el camino al otro lado de la calle.  Él estaba bueno.  Y ella no iba a recordar esa noche...

      No. Algunas cosas deberían mantenerse perfectas y ese recuerdo era una de ellas.  Volver por más sería una decepción.

      Ella lo sabía desde hacía doce años.

      Porque Kyle se lo había dicho.

      “¿Quién es el delicioso?”  preguntó Marie, saliendo de la otra habitación.  La otra estilista era unos años mayor que Lauren y era bastante llamativa con su cabello oscuro y ojos oscuros.  Se habían conocido en una feria comercial justo cuando Lauren planeaba abrir el salón y Marie esperaba alquilar una silla en el Upper West Side.  Marie había trabajado en el salón desde el primer día y su lista de clientes había ayudado a mantener el salón ocupado en los primeros días. Ella y Lauren nunca se habían hecho amigas, pero su relación de trabajo era excelente.

      Lauren notó cómo Marie miraba a Kyle y se preguntó si la otra mujer deseaba que Kyle le hubiera dado más que una mirada.

      Quizás ella debería presentarlos.

      Quizás no.

      “Un amigo de mi hermano”, dijo Lauren con un encogimiento de hombros indiferente que era casi lo contrario de cómo se estaba sintiendo.  Ella tenía la costumbre de darle a Marie la mínima información.

      “¿El hermano que se va a casar?”

      Lauren asintió, dando una explicación plausible en el acto.  “Probablemente esté planeando la despedida de Ty.  Supongo que quiere ayuda para sorprender a Ty porque no es algo fácil de hacer.”

      Marie puso los ojos en blanco.  “Los hombres y sus despedidas de soltero.  Uno pensaría que tenían miedo de que una vez que se casen, nunca volverían a tener relaciones sexuales.”

      Lauren se abstuvo de comentar sobre eso.  Se limpió rápidamente y cuando vio que Marie también había terminado, cerró temprano.  Cruzó la calle hasta el bar de vinos en ocho minutos y medio.  Ella se decía a sí misma que no era solo la promesa de tener a Kyle para ella sola.  Había algo extraño en su visita improvisada.

      Pero su corazón dio un salto y su boca se secó cuando la mirada de Kyle se fijó en ella.

      Algunas cosas nunca cambiaban.

      Sin embargo, Kyle no necesitaba saberlo.
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      “¿Quieres una bebida?”  Preguntó Kyle, con un sentimiento como si su encanto habitual lo hubiera abandonado.

      Lauren se sentó, tan hermosa y tan escéptica como siempre.  Ella era casi tan alta como Ty, con el mismo cabello castaño y ojos verdes.  Sin embargo, los de ella tenían gruesas pestañas y sus labios eran carnosos.  Su cabello era largo y rebotaba, como si ella debiera protagonizar un comercial de champú.  Él supuso que una estilista debía saber cómo hacer que eso sucediera.  Lau era delgada en todos los lugares correctos, y curvada donde hacía falta.  Siempre había algo en ella que hacía que Kyle quisiera tocarla.

      Quizás más que solo tocarla.

      Ella lo miró fijamente.  “No me lo vas a decir simplemente, ¿verdad?”

      Él hizo una mueca.  “Creo que tengo que trabajar en eso.”

      “Tomaré un café, por favor”, le dijo ella a la mesera que estaba sirviendo.  “Negro.”

      “Escocés doble”, dijo Kyle.  “Sin hielo.”

      “Malas noticias, entonces,” dijo Lauren después de que la camarera se fuera.

      “Supongo que depende de tu perspectiva.  No son buenas noticias, eso es seguro, pero probablemente sea mejor saberlo más pronto que tarde.”

      “No estás haciendo mucho para tranquilizarme.”

      “No estoy seguro de si debería.”  Kyle decidió que una imagen valía más que mil palabras.  Metió la mano en su bolso de mensajero y sacó un sobre marrón.  La mesera les trajo las bebidas y él se aferró al sobre, el silencio se cargaba por segundos.

      “Gracias,” dijo Lauren a la mesera con una rápida sonrisa.

      Kyle puso el sobre en la mesa entre ellos cuando volvieron a estar solos, manteniendo los dedos sobre él.  “Realmente recomiendo la bebida primero”, dijo él.

      Lauren se burló y sacó el sobre de debajo de sus dedos.  Ella lo abrió, aparentemente teniendo alguna idea de su contenido, pero cualquiera que fuera su expectativa, ella se sorprendió.  Ella hojeó las imágenes en rápida sucesión, luego de nuevo más lentamente, su rostro se volvía más blanco y sus labios se tensaban cada segundo.

      Kyle recordaba las imágenes y su orden.  Él no tenía que mirarlas de nuevo para saber lo que estaba viendo Lauren.  Primero, estaba la toma de su esposo, Mark, entrando al club en F5F con sus brazos alrededor de dos hermosas mujeres, ambas mucho más jóvenes que él.  La segunda era él besándose con una de esas mujeres contra la barra.  En la tercera, todavía en el bar, la pareja parecía que podría tener sexo, justo en frente de todos.  La cuarta era de cuando ellos se iban, la mano de Mark rodeaba el trasero de la mujer.

      Lauren las dejó sobre la mesa y miró fijamente a Kyle.  “¿Quién hizo estas?”

      “Las cámaras de seguridad.”

      “¿Cómo las conseguiste?”

      “¿En serio?  Eso es F5F.”  Él se refirió al gimnasio del que él y Ty eran copropietarios.

      Los ojos de Lau se agrandaron y puso una de las imágenes sobre la mesa.  Era la segunda foto en el bar, la de Mark besándose con esa joven rubia sexy.  Ella no podía tener veinte años.  “Mala estrategia de su parte”, dijo Lauren en voz baja.  “En cualquier otro lugar, podría no haber sido reconocido.”

      Para consternación de Kyle, ella no se había sorprendido.  Él no estaba seguro de si eso mejoraba o empeoraba las cosas.

      Las manos de Lauren temblaban un poco mientras ella volvía a meter las fotos en el sobre.  Ella tomó un sorbo de café e hizo una mueca.  “Yo sé que él colecciona porno.  Sé que sale con sus amigos.  Sé también que visitan clubes de striptease.  Entonces, él besa a mujeres bonitas cuando sale.  Nada de eso es un crimen.”

      “No, no lo es.”  Kyle tomó un sorbo de su propia bebida y luego se inclinó sobre la mesa.  “Pero hay más.”

      “¿Más que envolver su lengua alrededor de sus amígdalas?”

      Kyle asintió, dándose cuenta de que ella estaba más molesta de lo que él pensaba.

      Ella encontró su mirada fijamente.  “¿Por qué exactamente me estás diciendo esto?”

      Kyle eligió la versión abreviada.  “Porque yo lo vi.  Esa noche yo estaba trabajando en el bar y pensé que él me resultaba familiar.  Le pedí a Ty que revisara las imágenes y me confirmó que era Mark.”

      “¿Cómo lo reconociste?”

      “Ty nos muestra fotos de las bodas.”

      Entonces ella casi sonrió.  “Muchas de esas en los últimos años.”  Ella se refería al hecho de que las cuatro hermanas de Ty se habían casado, una cada año, empezando por la propia Lauren.  La boda más reciente, la de Katelyn, había sido menos de dos semanas antes.

      “Yo no estaba seguro en ese momento.  Mark simplemente parecía vagamente familiar.  Fue después de cerrar cuando descubrí dónde lo había visto antes.  Le pedí a Ty que mirara.  Él no estaba feliz.”

      “Supongo que no.”  Ella tocó el sobre.  “¿Por qué eres tú quien me lo dice y no él?”

      “Porque me ofrecí a ser portador de malas noticias.  Me siento un poco responsable porque yo lo vi.”  Él se encogió de hombros, incapaz de explicar completamente su impulso.  “Y pensé que sería mejor recibir las noticias de un amigo.”

      “¿Eso es lo que somos?”

      “Podemos ser.”

      “No me trajiste esto para coquetear conmigo, ¿verdad?”

      Su voz era aguda, pero Kyle la conocía lo suficientemente bien como para darse cuenta de que su ira no estaba realmente dirigida a él.  “No.  Pensé que quizás querrías hablar de eso, tal vez de una manera de la que no puedas hablar con Ty.  Yo sabía que no querrías hablar con Cassie y no conoces muy bien ni a Damon ni a Theo.  Pensé que yo era tu mejor oportunidad.”

      Ella dio unos golpecitos con los dedos sobre la mesa, considerando eso.  “No puedes probar que pasó algo después de que dejaron el bar...”

      “Yo puedo, Lau, porque no salieron del edificio”, dijo Kyle interrumpiéndola.  “Entonces, puedes confiar en mí de yo que no te jodería en algo tan importante, o puedes firmar un acuerdo de confidencialidad y verlo por ti misma.”

      Sus ojos se entrecerraron.  “¿Por qué tengo que firmar algo?”

      “Porque hay otras personas en la grabación de las cámaras de seguridad.”  Él sacó un segundo sobre de su bolsa de mensajero, uno más pequeño, y dejó que su tono se suavizara.  “Es una de memoria grabada.  No tienes que mirarla.”

      La mirada de Lauren se detuvo en el sobre.  “Inocente hasta que se demuestre lo contrario”, dijo ella en voz baja.

      “Pensé que dirías eso.”

      Ella respiró temblorosamente, luego tomó otro sorbo de café.  “¿Tienes una computadora portátil contigo?”

      “Una tableta.  Puedes verlo ahí si quieres.”  A su asentimiento de acuerdo, Kyle se regaló otro trago de whisky escocés.

      Ella se inclinó sobre la mesa.  “¿Sucedió esto un viernes por la noche?”

      “Sí. El Club de F5F solo está abierto los viernes y sábados por la noche.”

      Lauren vaciló solo un momento, luego se movió con decisión.  Ella sacó el acuerdo de confidencialidad, lo leyó dos veces, lo firmó por triplicado y se lo ofreció.

      “Ya firmé.”

      Ella cogió una copia, la dobló y la guardó en su bolso.  Ella tomó un gran sorbo de su whisky, tan suavemente como una vez le había arrebatado la lima a su tequila. “Dámelo”, dijo ella, haciendo señas con impaciencia con los dedos. “Necesito saber.”

      Kyle encendió su tableta, deslizó la unidad en el puerto y abrió el archivo.  Él giró la tableta para que Lauren pudiera ver a su esposo con una rubia en el pasillo del baño en F5F, luego se sentó para mirarla.

      “Ella necesita que le retoquen las raíces,” dijo Lauren en voz baja.

      “Ty dijo que dirías eso.”

      Ella no respondió, pero entonces, Kyle sabía que rápidamente empeoraba.  Su whisky tenía un sabor amargo, solo por la forma en que Lauren palidecía y sus labios casi desaparecían.  Sin embargo, ella lo vio todo.  Un McKay no retrocede.  Pero ella parecía agotada cuando terminó, como si toda la vida en ella se hubiera ido.

      No. Toda la esperanza en ella se había ido.

      La vista casi mata a Kyle.

      “Él se quitó el anillo de bodas”, dijo ella sin ninguna emoción.

      “Sí.”  Kyle deseaba no haber sido él quien le hubiera traído la noticia, pero por otro lado, no había querido que nadie más lo hiciera.  “Lo siento.”

      “No deberías sentirlo”, dijo ella, sus ojos parpadearon brevemente.  Ella se sentó más erguida y lo miró a los ojos mientras le devolvía la tableta.  “No mucha gente habría tenido el valor de decírmelo, y mucho menos de correr ese riesgo de ser portador de malas noticias.  Mi problema es con Mark y con nadie más.”

      Kyle había sospechado que ella diría eso, pero le alivió escucharla decirlo.  “¿Y qué vas a hacer?”

      “Hace mucho que no me enojo”, dijo ella con una resignación que lo entristeció.  ¿Había sido realmente tan malo su matrimonio?  “Creo que intentaré vengarme.”

      “Si necesitas ayuda, házmelo saber.”

      Lauren lo miró con recelo.  “¿Lleno con el néctar de la bondad humana esta noche?”  dijo ella en un tono burlón, el primer indicio de que su chispa habitual estaba regresando.

      “Él es un idiota”, dijo Kyle y lo decía en serio.

      El fantasma de una sonrisa asomó a los labios de Lauren.  “Solo estás diciendo eso.”

      Hubiera sido bueno responder que él simplemente decía algo, pero él lo hacía y Lau lo sabía.  “No.  No esta vez.”  Él la señaló con un dedo.  “A ti no te sorprendió.”

      “Realmente no.  Ha sido una mierda por un tiempo.”

      “Solo has estado casada por un tiempo.”

      “Eso es verdad.”  Lauren frunció el ceño.  “Tiene sentido que él este conseguido algo de sexo en otro lugar, porque no había ninguno en casa.”

      “Lo siento.”

      “Yo también.”  Ella lo miró a los ojos directamente y él admiró lo directa que ella era.  Probablemente no creas que te voy a agradecer, pero lo haré.  Gracias por decírmelo, Kyle.”

      “Como dije, cualquier cosa que pueda hacer...”

      “No, has hecho mucho.”

      “Eso suena como una acusación”, bromeó él y para su deleite, ella sonrió brevemente.

      Ella casi se puso de pie, pero luego volvió a sentarse.  “Probablemente no lo sepas, pero ¿esa noche que tuvimos?”

      Esa noche.  Kyle asintió con la cabeza, con la garganta apretada.

      “Ha sido una piedra de toque para mí de lo bien que pueden estar las cosas para dos personas. Me ha dado fuerza y ​​esperanza en algunos tiempos oscuros.  Entonces, gracias por eso también.”

      “'Una cosa hermosa es un gozo para siempre'“, dijo Kyle, asintiendo con la cabeza en comprensión.

      “Eso suena a poema.”

      “John Keats”, coincidió Kyle.  “'Lo bello es un gozo para siempre: su hermosura aumenta; nunca pasará a la nada; pero aun así mantendrá una enramada tranquila para nosotros, y un sueño lleno de dulces sueños, salud y respiración tranquila. 'Etc. Etc.”  Él sonrió ante su obvia sorpresa.  “¿Crees que soy inculto?”

      Ella lo consideró.  “No, pero nunca te asocié con la poesía.  Espera un minuto.  ¿Cuándo vivió Keats?

      “1795 a 1821.”

      Ella le señaló con un dedo.  “Literatura inglesa del siglo XIX.  Ty tomó ese curso en su primer año, supuestamente como un curso amplio, pero realmente para conocer mujeres.”

      “¿Dónde pensaste que lo conocí?  Él era un estudiante de finanzas.  Yo estaba en atletismo.”  Ella se inclinó sobre la mesa, decidido a hacerla reír.  “Éramos los únicos dos tipos heterosexuales en toda la sala de conferencias. Éramos dueños de esa clase y dimos en el clavo en nuestra presentación final.”

      “¿De verdad?”  Sus ojos volvieron a brillar, lo que lo animó.

      “Oh sí.  Nos tiraron bragas durante un mes.”  Kyle dio un pesado suspiro, tratando de hacerla reír.  “Fue un entrenamiento de resistencia serio para asegurarnos de que todas tuvieran un turno en solo once semanas. Gran sala de conferencias y Ty no mantuvo su meta.  Él estaba estudiando.”  Kyle la saludó con su whisky.  “Pero yo lo intenté.  Realmente lo intenté.”

      Lauren se inclinó sobre la mesa, sin sonreír en absoluto.  “¿Y cómo encajé yo en ese horario?”  preguntó ella, un desafío en sus ojos.

      Kyle se puso serio.  “Lo arruinaste”, dijo él con convicción.  “Mi objetivo era mantener ese plan mientras durara, pero tú robaste la chispa.”  Su sorpresa no fue la mejor respuesta, pero Kyle sabía que se lo merecía.  Él había cultivado una reputación y había dejado que otros sacaran sus conclusiones, pero había una cosa que sabía sin lugar a dudas.

      Por eso se había hecho cargo de ese recado.

      Quizás era hora de decirlo en voz alta.

      Él apuró su whisky y dejó el vaso sobre la mesa, sin apartar la mirada de ella.  “Porque después de ti, Lau, no podría haber otras contendientes.  Es por eso que esto me molesta tanto.  Eres la mujer más admirable y hermosa que he conocido.”

      Ella abrió la boca para protestar, pero él levantó un dedo para silenciarla.  “No te estoy jodiendo.  Esta es la verdad.  Esa noche fue la mejor noche de mi vida, y tú fuiste lo mejor que me pudo pasar.”

      “Pero incluso después de que supiste quién era yo, nunca te pusiste en contacto.”

      “Porque no podía funcionar.  No por más tiempo del que tuvimos, por lo que había que defender la memoria.”

      Ella sacudió su cabeza.  “No tienes que decir esto, Kyle...”

      “No se trata solo de hablar”, dijo él con impaciencia.  “Ha habido mujeres, muchas, no soy nada si no persistente, pero nunca ha sido como esa noche. Ni siquiera cerca.  Y sé que nunca lo será.”

      “Pero...”

      Él lo comprobó, pero su vaso aún estaba vacío.  “Pero no soy lo suficientemente bueno para ti, y lo sé, pero este bastardo tuvo lo mejor y simplemente lo tiró a la basura.  Por emociones baratas.  Eso simplemente no está bien.”

      Él se puso de pie mientras ella lo miraba, la incertidumbre en sus ojos.  “Si necesitas ayuda para hacer que la vida de Mark sea miserable, solo házmelo saber.  Eso es algo que puedo hacer por ti.”  Antes de que ella pudiera reconsiderar su oferta, Kyle sacó una de sus tarjetas, escribió su número de teléfono celular en la parte de atrás y la puso en la mesa frente a ella.  Lauren lo miró fijamente, como si la tarjeta fuera a morder.

      Como si él estuviera jugando con ella.

      Como si todo lo que él había dicho fuera mentira.

      Ese era el precio de confesar sus secretos a la gente.  Kyle ofrecía la verdad y ella ni siquiera le creía.  Él había tenido un noble impulso y lo había seguido, pero nadie le creía.  Ni siquiera Lauren.

      Especialmente Lauren.

      Kyle se acercó molesto a la mesera y pagó la cuenta.  Cuando se dio la vuelta para irse, Lauren ya se había ido.

      También su tarjeta, pero Kyle no sabía si eso era bueno o no.
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      El señor Bernard se consideraba uno de los mejores porteros de Manhattan.  Él se enorgullecía de comprender a todas y cada una de las personas que vivían en lo que él llamaba su edificio.  Él los protegía.  Los defendía.  Se anticipaba a sus necesidades y arreglaba los asuntos para su conveniencia. Él llamaba taxis para ellos y almacenaba paquetes para ellos y gestionaba la entrega de sus comestibles y la limpieza en seco.  Él estaba convencido de que un portero realmente excelente nunca debería ser tomado por sorpresa por ninguna solicitud, sino que debería tener una solución a todos los enigmas posibles al alcance de su mano. Después de treinta años en su oficio, el señor Bernard tenía cientos, si no miles, de contactos en Manhattan para facilitar la resolución de todos los desafíos o situaciones imaginables.

      Aunque servía a todos los residentes del edificio, el señor Bernard tenía sus favoritos.  La señora Lauren McKay era uno de ellos.  Ella era encantadora, por supuesto, pero era más que su apariencia clásica lo que había ganado su admiración.  Ella tenía el cariño de un hombre mayor por ciertos rasgos de una mujer, características que creaban un atractivo de lo más potente.  La señora McKay era cortés, lo cual era muy importante en el mundo del señor Bernard.  Ella siempre le deseaba buenos días y buenas noches, y le agradecía por cualquier pequeño servicio, incluso por presionar el botón del ascensor por ella.  Ella siempre estaba bien vestida y era femenina.  No estridente.  Elegante.  Ella no usaba palabras groseras, no se salía hasta tarde ni llegaba borracha a casa.  Ella también era propietaria de una pequeña empresa, lo que el señor Bernard admiraba.  Un día él había dado la vuelta a la manzana para ver su peluquería y cuando ella lo vio, insistió en darle un corte de muestra.  Ella era amable.

      Sí, a él le agradaba la señora McKay.  Él sabía muy bien que ella no podría haber pagado su apartamento, que era el plan de pago de un apartamento pequeño con un solo dormitorio, si no fuera por el depósito hecho por su hermano mayor, el señor Tyler McKay.  El señor Bernard aprobaba a los hermanos que cuidaban de sus hermanas y siempre le daba una cálida bienvenida al señor McKay cuando los visitaba.

      Lamentablemente, la admiración del señor Bernard no se había extendido al esposo de la Señora McKay durante los últimos tres años.  Mark Thompson era guapo y estaba bien vestido, y aparentemente tenía un buen trabajo, pero había un aire en él que al señor Bernard no le gustaba.  El señor Thompson no actuaba como un caballero.  No le abría las puertas a su esposa.  No iba a buscar los víveres ni los paquetes que le habían entregado.  A menudo llegaba tarde a casa y con frecuencia no estaba sobrio.  Él esperaba que el mundo girara a su alrededor y claramente creía que las reglas no se aplicaban a él.  El señor Bernard estaba convencido de que la señora McKay se merecía algo mejor.

      Y así fue que cuando ella regresó a casa un viernes por la noche, con el aspecto, hay que decirlo, más fatigado de lo habitual, el señor Bernard se apresuró a abrirle la puerta.  Y cuando ella le pidió ayuda en la tarea de sacar al señor Thompson de su apartamento de inmediato, el señor Bernard estuvo más que encantado de poner su variedad de contactos y conexiones a su servicio.

      En sesenta minutos, las cerraduras del apartamento de la señora McKay habían sido cambiadas y ella tenía nuevas llaves.  Además, todo lo que el señor Thompson había tocado en ese apartamento no solo había sido retirado sino cargado en una camioneta cuadrada con destino a un casillero de almacenamiento en un rincón distante de Nueva Jersey.  El señor Bernard estaba encantado de que le confiaran la posesión de la llave de ese casillero de almacenamiento.

      El señor Bernard sugirió que la señora McKay pasara la noche en el apartamento de su hermano y ella aceptó de inmediato.  Para cuando ella empacó una maleta y llamó a su hermano, el señor Bernard se había asegurado de que hubiera un taxi esperando en la acera.

      Para colmo de gloria, ella no solo le dio las gracias, sino que le besó en la mejilla.  Bastaba para hacer que su corazón latiera con fuerza con la convicción de un trabajo bien hecho.  Él se había asegurado de que todo estuviera bien en su rincón del universo.

      El señor Bernard estaba en la puerta del edificio, tarareando en voz baja mientras vigilaba el umbral.  Él trataba de decidir cuál de los eventos anticipados de la noche siguiente le daría más placer y falló por completo en elegir un favorito.

      Negarle al señor Thompson el acceso al edificio sería satisfactorio.  Podía haber puñetazos.  El señor Bernard pasaba su tiempo libre en el gimnasio, así que estaba listo para eso.

      Entregar la nota de la señora McKay al señor Thompson, notificándole de su relación terminada, solo podría ser un placer.

      Confiarle al señor Thompson la ubicación actual de sus bienes terrenales prometía ser gratificante también.  El señor Bernard sabía, por supuesto, que la pareja no poseía vehículo.

      La anticipación de los tres eventos en una sola noche solo podía ampliar la sonrisa del señor Bernard.

      Iba a ser una noche muy bonita.
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        19 de julio: Manhattan

      

      

      Un poco más de tres semanas después de que Kyle le diera la noticia, Lauren estaba en Times Square, dejando que la ciudad fluyera a su alrededor.  Durante la mayor parte de un mes, ella se había sentido en carne viva, pero ahora se sentía vacía.

      Desolada.

      Sola.  El matrimonio había resultado ser un ejercicio inútil y ella se sentía estúpida por su optimismo.  Ya era bastante malo haber desperdiciado cinco años con un hombre que no merecía su respeto y haber atado sus sueños con un esposo que claramente no los compartía, y mucho menos tenía la intención de cumplirlos. Era un pedazo de infierno estar sola y soltera de nuevo en una perfecta noche de verano en Nueva York.

      Pero la peor parte era que se sentía como una idiota por creer en un feliz para siempre en primer lugar.

      ¿No se suponía que los sueños se harían realidad si creías?

      Lauren no podía quedarse en el apartamento.  No quería comer sola en un restaurante.  Ella no quería una cita, un paseo, un café o un chisme con una amiga.  Ella había pensado que podría ir sola al cine, pero no había podido elegir entre las que ponían en el multicine. Ella no quería gastar el dinero en una película, dado que era posible que realmente no lo viera.

      Ella supuso que no era un accidente que terminara parada al otro lado de la plaza frente al enorme cartel de Kyle. Con veinte pisos de altura, era más hermoso que en la vida real.  Lauren no lo hubiera creído posible, pero ella había mirado la valla publicitaria varias veces en los últimos días, solo para estar segura. Él se veía como el eterno surfista, con el pelo revuelto y la piel húmeda, una risa apenas comenzaba a curvar sus labios.  Honestamente, ella podía ver el brillo en sus ojos incluso desde ahí.

      Sudar en F5F.

      ¿Ella no lo deseaba?

      Lauren recordó el peso de esas manos sobre su piel como si hubiera sido ayer, y no más de doce años atrás.

      Ella pensó de nuevo en la furia que había en las palabras de Kyle cuando le había hablado de Mark.  Ella no había creído que Kyle pudiera apasionarse por casi nada.  Parecía ser su política personal no preocuparse por nadie.  Ella no había pensado que él siquiera la recordara mucho.

      Ella no pensaría en ese día en F5F cuando él le dio la espalda, como si ella fuera una extraña.  ¿Cómo era posible que recordar ese instante todavía le rompiera el corazón?

      ¿Cómo podía ser cierta su reciente confesión? Ella había repetido sus palabras en sus pensamientos mil veces desde que él las había dicho.

      Esa noche fue la mejor noche de mi vida, y tú fuiste lo mejor que me pasó.

      Ella quería creerle, aunque Lauren lo sabía mejor.

      Ella quería llamarlo.

      Lauren sabía qué esperar.  Ella sabía lo que Kyle podía dar y lo que no daría.  Sería sexo.  Buen sexo.  Probablemente incluso sexo genial.  Pero no habría ningún romance.  Él no se involucraría emocionalmente.  No sería para siempre.

      Solo sería en el momento.

      Pero cuanto más pensaba en ello, más convencida estaba de que eso podría ser suficiente.

      Lauren sacó la tarjeta de presentación que había estrujado para estirarla y le dio la vuelta.  Ella realmente no necesitaba mirar el número.  Lo había memorizado hacía semanas.  A ella le gustaba la forma en que Kyle escribía.  Cada trazo de la pluma estaba lleno de su confianza y vigor.

      Ella quería algo de eso.

      Ella necesitaba algo de eso.

      Lauren marcó su número en su teléfono celular antes de que pudiera cambiar de opinión, y su corazón dio un vuelco cuando él respondió.

      “Aquí Kyle.  ¿Qué puedo hacer por ti?”

      “No miraste quién llamaba”, acusó Lauren y sintió su sorpresa cuando él reconoció su voz.

      Él se recuperó rápido, por supuesto.  Kyle siempre lo hacía.  “No.  Habría respondido más rápido si lo hubiera hecho, Lau.  ¿Dónde estás?  Suena ruidoso.”

      “Times Square.”

      “Oh.”  Tenía que ser la primera vez que ella escuchaba a Kyle estar sin palabras.  Por supuesto, él sabía dónde estaba la valla publicitaria.  Él debía haber estado en esa reunión de marketing en F5F.  Por lo que ella sabía, él había sugerido la ubicación.

      Era casi seguro que él hubiera sugerido el eslogan.

      ¿Podría él estar avergonzado?  Era una posibilidad poco probable.

      “Solo he estado pensando que a veces una cosa hermosa no es suficiente para proporcionar alegría para siempre”, dijo ella con voz ronca.  “Estaba pensando que otra sería bueno.”

      Su voz bajó y ella se preguntó dónde estaba él.  “Sabes que no puedo darte lo que quieres, Lau.”

      “Sé que esta noche puedes darme lo que necesito”, respondió ella.  “Me siento muerta, Kyle.  Lo odio.  Quiero volver a estar viva.”

      De nuevo hubo una pausa, y ella esperaba que él decidiera hacer lo que le pedía.  Ella estaba agarrando el teléfono con demasiada fuerza, con el corazón en la boca, pero no le importaba.

      “¿Tu casa?”  sugirió él y el alivio fluyó a través de ella.

      “No.  Mark está dando vueltas como un perro, comprobando dos veces dónde cagó él.”

      Kyle se rió como si lo hubiera sorprendido.  “No en mi casa.  Nadie va allí.”

      “Tal vez es hora de cambiar eso”, dijo ella, presionándolo un poco.  Su pulso estaba acelerado.  “Me estoy arriesgando.  ¿Y tú?”

      Él no lo pensó mucho, para su alivio.  Inmediatamente le dio una dirección en el lado oeste.  Hell´s Kitchen, probablemente.  Ella apostaría a que era ese nuevo y reluciente edificio al sur del Javitz.  “Estaré allí en veinte minutos”, dijo él, algo de su propia urgencia en su tono.  “Y si cambias de opinión, Lau, está bien”.

      “No voy a cambiar de opinión”, dijo ella.  “Estaré allí.”  Ella terminó la llamada y miró la valla publicitaria, dando la bienvenida al destello de emoción en sus venas.  Hirviendo a fuego lento. Ella ni siquiera había visto a Kyle todavía, pero ya se sentía regresando de entre los muertos.

      Ella sabía que eso era solo un indicio de lo que vendría durante la noche que se avecinaba.  Lauren sonrió por primera vez en semanas mientras se acercaba a la acera para hacer señas a un taxi.
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      Kyle miró su teléfono por un momento, preguntándose si se había imaginado lo que acababa de suceder.  Que Lauren lo hubiera llamado para tener sexo era demasiado bueno para ser verdad.  Tenía que haber una trampa.

      Él no iba a investigar demasiado.

      No hasta después.

      De hecho, él estaba bastante seguro de que ella no aparecería.

      Esa era la única razón por la que había cedido, por supuesto.  Esa noche que habían tenido juntos había sido perfecta y no había posibilidad de que un segundo encuentro fuera ni la mitad de bueno. Él sabía que cualquier seguimiento solo conduciría a la decepción, después de todo, todo romance estaba condenado al fracaso, pero era Lauren.  Él no había podido resistirse a ella, especialmente cuando ella sonaba tan vulnerable.

      Ella necesitaba un poco de tranquilidad.  Ella lo había llamado y él tenía que dárselo.

      Kyle estaba seguro de que ella habría decidido retroceder cuando él llegara a su edificio.

      Pero aun así él la volvería a ver, aunque fuera brevemente, y esa era una tentación que no podía negar.

      Él apagó su teléfono (si ella cambiaba de opinión, no quería saberlo) y se lo metió en el bolsillo.  Él acababa de terminar de ducharse y cambiarse después de una clase de yoga caliente cuando ella había llamado, y él no podría haberse sentido mejor.

      Estimulado y sereno al mismo tiempo.

      Su solicitud lo había llenado de anticipación.

      Kyle fue a la oficina y agarró su chaqueta.  Cuando se giró, Cassie se interpuso en su camino.  Él hizo una mueca cuando se dio cuenta de por qué.

      Era la noche de su reunión semanal de la junta.

      “¿A dónde vas?”

      “Afuera.”  Cuanto menos dijera Kyle, mejor.  Él trató de cambiar de tema indicándole el traje y los tacones.  “¿Todavía no te has rendido con Ty?  Nunca vas a llamar su atención ahora que él y Shannyn se han mudado juntos.”

      Cassie se encogió de hombros.  “No tiene nada que ver con Ty.  Simplemente me gusta.”  Ella movió sus caderas.  “Vestirme hace que me sienta sexy, y tal vez eso llame la atención de otra persona.  Sería triste no tener una cita para la boda de Ty, ¿no crees? “

      “A mí no me molestaría.”  Kyle pasó junto a ella, dándose cuenta de que las posibilidades de que él viera a Tyler, entrando en F5F en su camino hacia la reunión cuando Kyle saliera del edificio, eran altas.  Y eso no sería bueno.  Kyle le había prometido a Ty años atrás que se mantendría alejado de las hermanas de ese hombre y él había cumplido sus promesas.  Su única noche con Lauren era un secreto que ambos le habían ocultado a Ty, aunque técnicamente, había sucedido antes de que se hiciera esa promesa.

      Antes de que él supiera que Lauren era la hermana de Ty.

      Kyle tenía que darse prisa.

      “Volverás para la reunión, ¿verdad?”  Preguntó Cassie.

      “No, tengo que perdérmela esta noche”.

      “Tú nunca te pierdes una reunión de la junta.”

      “Tiene que haber una primera vez para todo.”

      Cassie extendió la mano.  “¿Qué podría ser más importante?”

      Kyle le sonrió, llevándose un dedo a los labios.  “Es un secreto.”

      Los ojos de Cassie se entrecerraron.  “Es una mujer, y una que no aprobaremos”, supuso ella, viendo a través de él mejor de lo que esperaba Kyle.  “¿Quién es ella?”

      “Nadie que conozcas”, mintió él, giró para irse y se topó con Ty.

      “Mucha prisa”, dijo ese hombre, mirando a Kyle de arriba abajo.  Como siempre, Ty vestía un traje caro y su corbata estaba perfectamente anudada.  Él podría haber salido de un anuncio de trajes hechos a medida.

      “Kyle está abandonando la reunión semanal”, dijo Cassie.

      “Esta es la primera vez”, reconoció Ty.  “Por mucho que te guste que todos crean que vuelas de aquí para allá, eres tan responsable como yo.”

      “Excepto cuando se trata de mujeres”, notó Cassie y Tyler asintió.

      “Oye, no hay necesidad de ese tipo de conversación”, bromeó Kyle y ambos sonrieron.  “Mancharás mi reputación si la gente piensa que soy responsable.”.  Todos rieron juntos.

      “¿Ella lo vale?”  Ty preguntó.

      Kyle sintió que se le calentaba el cuello.  “Sólo hay una forma de averiguarlo.”

      “La conocemos”, dijo Cassie mientras Kyle se dirigía al vestíbulo y prácticamente podía sentir a Ty mirándolo.

      “Gracias a Dios, todas mis hermanas están casadas”, murmuró Ty.  “Bueno, más o menos”, agregó él, pensando claramente en la situación de Lauren.

      “Lo averiguaremos”, le advirtió Cassie a Kyle.

      Kyle se volvió hacia ellos.  “¿Y para esto son los amigos?”  demandó él.  “¿No es 'buena suerte' o 'espero que ella sea la indicada'?”

      Cassie y Tyler se rieron al mismo tiempo.  “No hay 'indicada' para ti, Kyle”, dijo Cassie.

      “Una y luego la siguiente y luego la siguiente”, comentó Ty.  “¿Qué pasa con la reunión de la junta?”

      “Hazla sin mí”, dijo Kyle con irritación.  Demasiado para escabullirse sin ser visto. Estaba perdiendo tiempo, lo que solo le estaba dando a Lauren más tiempo para cambiar de opinión.

      Ella podría haberse ido antes de que él llegara a casa, y él perdería incluso esa vista de ella.

      “Pero tú eres el brillante”, protestó Cassie.  “Nos lo has dicho tú mismo.”

      “Indispensable”, coincidió Ty.

      “Un visionario”, dijo Cassie con un solemne asentimiento.

      “¡Por el amor de Dios, tengo que irme!”  Kyle dijo con calor.

      “Ella es sexy”, dijo Ty.

      “Y lo es, por el amor de Dios”, asintió Cassie, dándole un gesto con la yema del dedo.  “No hagas nada que yo no haría.”

      “Oh, apuesto a que lo hará”, dijo Ty, luego se volvió hacia Cassie.  “Vamos.  Tenemos mucho que cubrir esta noche.  Jax tiene una lista de los instructores que ya tienen podcasts o blogs y quieren ser parte de nuestra nueva programación.  Ella también hizo una lista de posibles anfitriones, extraída de las credenciales de nuestros instructores.”

      “En realidad, no necesito una lectura de la agenda”, se quejó Kyle.

      “Solo quiero que sepas lo que te perderás”, respondió Ty con facilidad.

      “Y Meesha quiere presentar opciones para nuestra primera pareja unida en el club”, agregó Cassie.  “Ella quiere empezar con Thom y Annika, porque cree que ese es el primer romance que llamó la atención, luego Kendra y Cameron.”

      “¿Entonces Shannyn y yo?”  preguntó Ty, su opinión sobre eso era obvia.

      Cassie asintió y luego se volvió hacia Kyle de nuevo.  “Sé que tendrás pensamientos sobre eso, ya que eres la fuente de todas las buenas ideas, pero lástima.”

      Kyle apretó los dientes.  “¡Tengo que irme!”

      Cassie le hizo un gesto a Jax como si Kyle no hubiera hablado.  “Shannyn tiene algunos cortos de muestra para que los revisemos, Jax tiene una lista de otros candidatos para contenido de video y Shannyn también tiene el lote habitual de imágenes para nuestras redes sociales.”

      “Reunión ocupada”, dijo Ty, mirando a Kyle.  “Imagina todas las oportunidades que perderás para mejorar nuestro juego.”

      Cassie negó con la cabeza con tristeza, pero sus ojos brillaban.  “Podríamos equivocarnos sin su brillantez y experiencia.”

      Kyle nunca se había sentido tan desgarrado. Él quería ser parte de esas nuevas iniciativas y no podía soportar la perspectiva de no hacer su contribución.

      Por otro lado, Lauren.

      Él no habría tenido ningún conflicto con nadie más, y no iba a pensar demasiado en eso.

      “Oh, bueno”, dijo Ty.  “Diviértete.”  Él le guiñó un ojo a Kyle y luego se dirigió hacia las oficinas, Cassie a su lado.  Parecía como si ellos esperaran que él los siguiera.

      Kyle reprimió una maldición y salió del edificio.  Todo iba mal incluso antes de empezar.

      Un taxi se detuvo justo enfrente de él y una mujer salió con su bolsa de gimnasia.  Kyle la reconoció de la clase de defensa personal que había enseñado el año anterior.  Ella pagó el pasaje y Kyle le abrió la puerta, incapaz de creer en su suerte.  El taxi incluso se dirigía hacia el oeste.

      Ella sonrió, reconociendo a Kyle también.  “Supongo que necesitas el taxi, no que hayas empezado a trabajar como portero.”

      “Lo tengo de inmediato.  ¡Gracias!”  Kyle le dio su mejor sonrisa y supo que ella lo apreciaba.  Ella se quedó de pie en la acera mirando el taxi mientras se adentraba en el tráfico.

      Pero él estaba pensando en Lauren.  ¿Ella se habría rendido con él?

      ¿Él debería volver a encender su teléfono?

      No. Él esperaría hasta llegar a casa, incluso si el suspenso casi lo mataba.

      Hasta ahí la serenidad de su clase de yoga.
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      Una vez más, el impulso había engañado a Lauren.

      Ella estaba parada en el vestíbulo del edificio de Kyle, era el que estaba en Hell´s Kitchen, el que ella había pensado que debía ser, sintiéndose tonta de nuevo.  Su edificio no tenía portero.  Era demasiado moderno para eso.  El vestíbulo estaba más frío de lo esperado porque daba al norte.  Incluso en un día hermoso como ese, el hormigón emanaba un aire frío.

      Así fue como lo razonaba, pero en realidad, los escalofríos venían de su estómago.

      Kyle iba a dejarla plantada.

      Él se había olvidado de ella.

      De nuevo.

      Ella había hecho el papel de tonta una vez más.

      Otra mujer le había sonreído y, como una mariposa tentada por una flor más cercana, Kyle se había distraído y había sido seducido.  Probablemente él ya estaba entre los muslos de la mujer, quitándole las bragas, susurrándole cosas dulces al oído, haciéndola gemir...

      De la misma forma en que ella había gemido.

      Lauren negó con la cabeza.  Ella debería olvidarlo todo. Ella se acercó a la puerta de la calle justo cuando un taxi se detuvo frente al edificio.  Se le secó la boca cuando Kyle se arrojó del asiento trasero y se dirigió a la puerta. Él se veía agitado y viril, y tan sexy que las rodillas de Lauren hicieron esa cosa de derretirse.

      Ella ya no tenía frío.  Ella estaba sonrojada de la cabeza a los pies.

      Él llevaba una camiseta negra con el logo de F5F y jeans ajustados en todos los lugares correctos.  No se podía ocultar el hecho de que estaba perfectamente tonificado. Sus ojos eran tan azules como zafiros y brillaban mientras él miraba arriba y abajo de la calle.

      Lauren se dio cuenta de que él aún no la había notado porque el cristal estaba teñido.  Sus labios eran una línea tensa, como si estuviera molesto.  ¿Él pensaba que ella cancelaría su cita?  Era un poco divertido ver a Kyle preocupado por algo y si él estaba preocupado por ella... bueno, Lauren no iría a ninguna parte. Él sacó las llaves del bolsillo, frunció el ceño y se dirigió a la puerta.  La abrió y luego se detuvo en seco cuando la vio esperando allí.

      Una sonrisa apareció en sus labios tan lenta y perfectamente que Lauren no pudo hacer nada más que devolverle la sonrisa.

      Y derretirse un poco por dentro.

      “Pensé que me habías dejado plantada”, dijo ella, manteniendo su tono burlón.

      “Pensé que habías cambiado de opinión”, respondió él, entrando en el vestíbulo con satisfacción.  El espacio parecía mucho más pequeño y cálido entonces, incluso acogedor ahora que Kyle estaba tan cerca.  Ella podía oler su colonia, que era sutil y aún tenía el poder de hacer que los dedos de sus pies se doblaran. Su mirada vagó sobre ella, tan cálida y agradecida que Lauren se sintió hermosa.  Incluso si él le hiciera eso a todas las mujeres, funcionaba a la perfección.

      Quizás por la práctica.

      Su corazón latía como loco y ella no estaba segura de poder formar una oración coherente.

      Quizás ellos no necesitaban hablar mucho.

      Él levantó una mano hasta su mejilla, su toque suave.  “Has perdido peso”.

      “No ha sido muy divertido estas últimas semanas.” suspiró Lauren.  “Odio hablar con abogados”.

      “No puedo creerlo.”  Su mirada buscó la de ella.  “¿Estás bien?”

      Su preocupación descartó la última de sus reservas. “No.  Es por eso que estoy aquí.”

      “¿Quieres hablar de eso?  Si es demasiado pronto, Lau... —comenzó Kyle y ella supo lo que iba a decir.

      Ella tocó sus labios con las yemas de los dedos.  Lo sintió recuperar el aliento y su propio corazón dio un vuelco al pensar que ella tenía algún efecto en él.  “No te pongas tan noble ahora”, murmuró ella, y le gustó la forma en que él sonreía.  “No vine por caballerosidad, y no vine para conversar.”

      “Entonces, ¿a qué viniste?”  preguntó él, su tono revelando que no tenía ninguna duda.

      Lauren le frotó la boca con las yemas de los dedos, observando su camino mientras se inclinaba contra él.  Él era duro y sólido y muy bienvenido.

      Pero él esperaba.

      Era el momento de pedir lo que ella quería y no dejar ninguna duda al respecto.  “Esto”, dijo ella, luego deslizó su mano alrededor de la parte posterior de su cuello.  Su cabello le picaba en los dedos donde estaba cortado pero ella deslizó su mano hacia arriba, donde el cabello era más grueso y rizado alrededor de sus dedos.  Él la miró, sin parecer parpadear, sus ojos tan azules que ella podría haberse ahogado en ellos.  Ella le sonrió, luego le bajó la cabeza para que sus labios estuvieran cerca de los de ella.  Ella lo estudió, sin ver nada más que admiración en sus ojos, luego lo besó.

      Ella contuvo el aliento cuando él le rodeó la cintura con las manos y la atrajo con fuerza contra él.  Kyle nunca había necesitado una segunda invitación, él inclinó su boca sobre la de ella y reclamó sus labios, besándola como si no hubiera otra mujer en el mundo que él quisiera.

      A Lauren no le importaba si era una mentira.  A ella no le importaba si solo era cierto por el momento.  A ella no le importaba lo que hiciera al día siguiente o con quién se acostara a continuación.

      Estaba eso y era ahora.  Ella se sintió hermosa y deseada por primera vez en la mitad de una eternidad, y eso era perfecto.

      
        
          
            [image: ]
          

        

      

      Kyle no sabía cómo habían llegado a su apartamento.  Él no recordaba haber abierto la puerta de seguridad ni haber subido al ascensor, y mucho menos haber abierto su propia puerta.  Él solo era consciente de los suaves labios de Lauren y el dulce hambre de su beso, el anhelo que casi lo aplastaba porque él podía saborear su cautela y su necesidad.  Todo estaba mezclado, esa vulnerabilidad y ese hambre, y lo sacudía hasta la médula.

      Podría convertirse en una combinación aditiva, si se le daba la oportunidad.

      Kyle sabía que ella no había sido querida lo suficiente y él tuvo que luchar contra la marea de ira contra Mark por tratarla mal. Él sabía que esa sería la única vez que ella acudiría a él, y él quería que durara toda la noche.  Él sabía que sus demandas evitarían que él pudiera hacer eso. Sus manos lo recorrían con creciente confianza y ella se apretaba contra él, incluso mientras su beso se volvía más exigente.  Ella se lo iba a comer vivo y a él no le importaba.  En el momento en que él rompió el beso para cerrar la puerta detrás de él, Kyle pudo oler su excitación y eso estaba alimentando la suya.

      Era algo bueno, bueno.

      Él quería más.

      Él lo quería todo.

      Él quería a Lauren.

      Él se dio la vuelta para encontrarla enmarcada contra la vista plateada de la ciudad más allá de sus ventanas.  Ella se quitó la camisa y sacudió su cabello oscuro para que cayera sobre sus hombros.  A él le encantaba cómo su cabello parecía tener vida propia, cómo brillaba y ondeaba.  Su sostén era de encaje blanco y su piel estaba pálida.  Ella estaba más delgada y la vista alimentaba tanto su ternura como su ira.

      Ese bastardo realmente la había lastimado.

      Kyle no quería ser el próximo en esa línea.

      Su boca se secó cuando ella lo miró a los ojos, su expresión tímida y seductora.  ¿Cuándo había estado él con una mujer que pudiera parecer inocente y seductora al mismo tiempo?  Él ansiaba a Lauren, pero también quería protegerla.

      Incluso si eso significaba defenderla de sí mismo.

      “¿Está segura?”  se encontró preguntando él, incluso cuando apretaba los puños para evitar tocarla. Ella lo consideró durante un largo momento y él se preguntó cuántos de sus secretos veía.

      “¿Eres tímido ahora?”  bromeó ella y se quitó los jeans.  “Eso sería un cambio.” Él vio cómo ella se desnudaba para él, ni demasiado rápido ni demasiado lento, sin que fuera una burla ni una tarea. ¿Sabía ella lo hermosa que era?  Ella era esbelta, de complexión atlética, pero sus curvas no tenían nada de juvenil.  Él podría haberse quedado mirándola todo el día.

      Tal como estaban las cosas, él dio un paso hacia ella y tomó su mano, luego la giró levemente para poder ver su espalda.  “¡Aún lo tienes!”  Él se rió al ver su tatuaje.  Seguía siendo el único que tenía.

      “Por supuesto, todavía lo tengo”, dijo Lauren, casi tan nerviosa como cuando lo vio por primera vez.  “Los tatuajes son para siempre”.

      “Siempre sospeché que era temporal.”

      “¡No lo hiciste!  Era nuevo cuando lo viste, todo rojo e hinchado.”

      “Afortunadamente, esa parte fue temporal.  Está bien curado “.  Kyle admiró el racimo de acebos, sonriendo ante la improbable elección de tatuaje, todavía incapaz de reconciliar la idea de Lauren con un sello de vagabundo.

      “Es asombroso cómo sucede eso en doce años.”

      “Menos mal que no es muérdago”, bromeó él y ella se sonrojó.

      “¡Solo tú dices eso!”  dijo ella con una risa.

      “¿Nadie más lo ha hecho?”

      “Sólo tú.”

      “Imagina eso.  ¿Sigue siendo su día favorito del año? “

      “Soy un bebé de Navidad.  Por supuesto que lo es.”

      Kyle la miró y sus miradas se aferraron una vez más, el calor chisporroteó entre ellos lo suficiente como para hacer que él recuperara el aliento.

      “Estoy segura”, susurró ella, anticipándose a su pregunta.

      “Bien.”  Él no hizo ningún movimiento, por una vez en su vida, pero Lauren no era tímida. Su corazón dio un salto cuando sus manos aterrizaron en su cintura. Ella se apoyó contra él y él inhaló profundamente la mezcla de su perfume y el aroma de su piel.  Sus manos se colocaron alrededor de su cintura y la agarró con fuerza, saboreando lo bien que se sentía.

      “No recuerdo que te hayas mostrado reacio antes.  ¿No me deseas?” susurró ella, con una pizca de vulnerabilidad en su tono que casi lo destruye.

      “No quiero ser tu próximo error”, admitió Kyle.

      Lauren sonrió.  “No lo serás.  Lo prometo.”  Ella se mordió el labio.  “A menos que te des la vuelta y me dejes sintiendo que no debería haber venido aquí.  Eso es lo único que haría que esto fuera un error.  Me siento bastante estúpida estos días.  No agregues eso y estaremos bien.”

      La duda estaba en sus ojos de nuevo, una preocupación por no ser atractiva, y Kyle no podía soportar que Mark hubiera destruido tanto su confianza.  ¿Cómo había podido él haber estado casado con Lauren y no haberle hecho el amor todos los días?  Era una abominación que él hubiera cogido a esa rubia de mala calidad en F5F e ignorado a Lauren.

      Pero más importante que la injusticia era el daño.  La ira de Kyle no tenía cabida en ese encuentro.

      “Trato hecho.”  Él cogió el rostro de Lauren entre sus manos y se inclinó para besarla lentamente, haciéndolo durar, tratando de mostrarle cuánto la deseaba.  A ella le tomó solo un momento abrir la boca y rendirse por completo.  Él sintió sus senos apretados contra su pecho y sus caderas chocando contra las suyas.  Él sintió su dedo del pie deslizarse por su pantorrilla y sonrió en su beso.  Él deslizó su mano alrededor de la parte baja de su espalda, sabiendo que ese racimo de acebo estaba justo debajo de su pulgar.  Él lo acarició y ella ronroneó, solo un poco, un dulce y seductor sonido que era exactamente correcto. El olor de ella se hacía más fuerte, más tentador, y él quería tocarla.  Él enredó sus dedos en el espeso esplendor de su cabello, tirando de ella con más fuerza contra su pecho, deslizando su lengua en su boca.  Ella hizo un pequeño sonido que era deliciosamente desesperado, luego envolvió un brazo alrededor de su cintura.  Cuando ella le clavó las uñas en la espalda, él pensó que se perdería por completo.

      Él tenía que deshacerse de su ropa.

      Él también tenía que perder el plan de seducirla lentamente.

      Quizás la próxima vez.

      Kyle rompió el beso de mala gana, luego pasó el pulgar por sus labios hinchados mientras le sonreía.  “No te vayas”, dijo él con brusquedad y fue recompensado con su sonrisa.

      “No creo que pueda ahora”.

      Él se quitó la camiseta y la arrojó a un lado.  Cuando alcanzó la hebilla de su cinturón, las manos de Lauren estaban allí antes que las suyas.  Ella desabrochó su cinturón y luego sus jeans, y su sonrisa se amplió cuando ella miró hacia abajo y parpadeó.

      “¿Todavía tienes dudas sobre mi entusiasmo?”  bromeó él, gustándole cómo ella se sonrojaba un poco.  Sus ojos brillaron mientras pasaba sus jeans por sus caderas y daba todas las señales de disfrutar de la vista.

      “Eso es más de lo que recordaba.”

      “Apuesto a que todavía encaja.”

      “Apuesto a que sí”.  Sus ojos bailaron con picardía bienvenida.  “O tal vez debería apostarte a que no es así.”

      “Ya está”, dijo Kyle, deshaciéndose de sus calzoncillos.  Él cogió a Lauren en brazos y la llevó al dormitorio, más agradecido que de costumbre por su ama de llaves.  Su casa estaba impecable, las sábanas cambiadas, el polvo se había ido y el refrigerador estaba lleno con su pedido semanal de comestibles.  Todo era perfecto para una seducción.

      Él reprimió un escalofrío de terror.  Por lo general, nadie conocía el estado de su apartamento excepto él mismo. Él nunca llevaba mujeres a casa.

      Lauren debió sentir algo porque lo estudió por un momento cuando él la puso en la cama.  “Tú y mi hermano”, bromeó ella.  “Los dos únicos hombres extremadamente ordenados del planeta.  No es de extrañar que sean amigos.”

      Kyle no quería hablar de Ty, ni siquiera quería que se mencionara a ese hombre durante ese intervalo.  “Excepto que yo lo hago con espejos”, dijo él.

      “¿Todo en el armario?”

      “Ama de llaves una vez a la semana.” Él le robó un beso.  “Buena elección llamarme el miércoles.  Esto es tan bueno como puede
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